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La alog-ria. de la, casa. 

Siempre alegres y contentos 
con sus miraos y monadas, 
son los niños pcqneñitos 
la alegría de la casa, 
y en estos días de bailes, 
de disfraces y algazaras, 
también lucen los pequeños 
sus encantos y sus gracias, 
y bailan, y se divierten, 
y no descansan ni paran 
hasta que sus ruegos oyen 
sus papas y los disfrazan. 

Y hay que verlos por la calle 
como pasean sus galas, 
vestidos de generales, 
de toreros ó de majas; 
de boers, traje de moda, 
de Ingleses, moda que pasa; , 

de marinos, de chisperos, 
de arcabuceros, de hadas..» 

A los niños españoles, 
por insti ato de la raza, 
es el traje de ministro 
el disfraz que más agrada, 
pues lleva muchos galones 
y la casaca bordada, 
y en poniéndose el vestido 
se cobra y no se trabaja. 

Mas'de chulos óministros, 
de chisperos ó de guardias, ; 
de arcabuceros y chulos, 
con su gracia y sus monadas, 
son siempre los pequeñitos 
la alegría do la casa. CJj 
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Instantáneas. 

Aquello e "a In te rminable . La larga h i le ra de coches par t ía de la Puerta del 
Sol y l legaba has ta el Obelisco, quedando uno y otro punto aprisionados por 
una cadena sin íin, de la que cada coche era un es labón. 

Un inmenso gentío se agolpaba en los andenes laterales para presenciar el 
p a s i d.-las máscalas , dé los coches y de las comparsas. 

Era mar t e s do Carnaval. ¡Y cómo aprovechaba la gente aque l l a tarde es­
pléndida y hermosa! 

Las mascaras eran innumerables , y las habla de todos y para todos los gustos-
¡Qu» animación y qaé bullicio! ¡Qué caras de mujeres so des tacaban en el 

fondo de aqie l los coches! 
¡Hermosa tenia que ser la que consiguiera distinguirse en aquel la admirable 

exposición de bellas y de elegantes! 
Y sin embargo, había quien lograba atraerse todas las mi radas . 
Era una mujer—cuya edad seria difícil puntualizar, aunque podría asegurarse 

que por ella habían pasado t re inta otoños—que ocupaba un asiento, sola, en 
lujosísimo laiideau. 

C abríase do pies a c i n t u r a cou rica piel—sobro la cual se posaba t ranquilo í 
grave, como uu lord de su uación, un galguito ingles—y la hermosa so reclinaba 
negl igentemente sobre el tes tero del coche . 

¿Que quien era? 
Su historia cadmía era breve y br i l lante . Su historia ivterna era poco couocída-
Ño obstante, algo debían saber de ella, dos sujotos que, al pasar el coche de 1» 

d -seonocida.entablaron, desde el suyo, c l s lgu ien te diálogo. 
—No se pindó negar quis es hermosa. 
Pero su origen es algo dudoso. . . Se dice que es u n a margari ta encont rada en 

un muladar. . . 
—¿Y cómo se llama? 
—Ahora se hace llamar sencil lamente Luz. 

II 
La noche era fría, horrible; como suelan «er las malas noches del mes *? 

E'iero en Madrid. Soplaba el sati l viento del Guadarrama, cuyo agudo silbWj; 
tenia ecos de pulmonía . Sallamos mi amigo y yo do Fornos, y al entrar en Ia 

Pae r t a del Sol, pa r t í a el últ imo tranvía del barrio do Salamanca. 
í b a m o s . . . no sé a dónde. Recuerdo sólo que entramos por la calle Mas'01, 

atravesamos la Plaza—Mayor también,—seguimos la calle de Toledo y, toman" 
una de sus travesías, l legamos á otra, en cuya ent rada me detuve u n momento 
porque temí que rodáramos por aquel la pendiente horrible, mas horrible auj>i 
porque apenas si permit ía distinguirla la única farola do luz muy escasa qu 

habla hac ia la mitad de la cal le . 
Era ésta angosta, y entrames en olla con p recauc ión . 
Pasamos por bajo la farola de la calle, y al entrar de nuevo en la penumW ' 

mí amigo dio oí: uu objeto un tropezón, que le hubiera hecho caer si no bubiei 
Ido apoyado en mi brazo. Entonces oímos una especie de rugido acompañado o 
una blasfemia mal ar t iculada . e 

Nos detuvimos aute aquel obstáculo y t ra tamos de removerlo; de nuevo 
oyó el rugido y nuevas blasfemias se oyeron. J 0 

A la luz del farol del sereno quo habiéndonos percibido, se habla Ueg* 
hasta nosotros, pudimos distinguir el cuerpo de una mujer en imposible f°ra> 
Teuia la cabeza y los brazos ocultos bajo el tronco, formando casi una pelota- . 

Tratamos d-> h acer que so incorporase, y el pesado cuerpo volvía á c a 

como losa de plomo. 
(Qué embriaguez tan brutal! _ _, j¿ 
—No se molesten ustedes—díjonos el sereno—porque nada conseguirán. * 

lo mismo todas las noches, y ya la dejamos como cosa perdida. ng 
—Es que serla inhumano abandonar á esta mujer, sea quien quiera, en 

noche como esta, de la cual , no pasaría sin helarse. tas ' -
—¡Anda, anda!—replicó él sereno con extraña calma—¡ha pasado así tanta- . 

|P íes si ustedes supieran!... 

Y "haciendo uua pausa, durante la cual leyó la cur los l lad en nuestros s 
blantes, añadió: +odaS 

—Hace algunos años, cnando yo ora sereno de la calle de Alcalá, vela ' e 
las noches bajar de un o c h e una señora joven y muy guapa, a quien sienn7 

acompañaba algún caballero muy e le san te . que 
Parecía ser muy rica; al menos llevaba mucho boa to . En fin, que declan 0 

era la r e i n a . . . de no sé q u é . . . dé los salones ó do la moda, ó cosa así. ¡Pues P 
figuraba...! 



Instantáneas. 

—J.Y acaso esta.. ? 
—La misma, señorito. 
—".Y sab« usted cómo se llama?— preguntó m! auilgo. 
—Ahora no sé, eutonees la llamaban... Luí. 

G. GAHCU—ARISTA. 

Los hermanos Quintero. 

Me gustan escfib'iendo 
los dos Quintero, 

porque tienen talento, 
gracia y salero; 

y en el Teatro 
han quitado los moños 

á más decuatro. 

_p GRAN REGALO.—Se ha puesto é la venta la primera serie de Artistas 
s£anolas, compuesta de treinta elegantes fotografías iluminados. 

Precio de la colección: 1,50 pesetas, 
oe regala una tarjeta do dicha colección (siempre diferente), por cadanú-

( ' ? . r o J ^ I N S T A N T Á N K A S Ó peiiódico ilustrado que conipie el público en la 
"" la del Candil, ] , próximo á la Puerta del Sol. 



MAMARRACHO CARNAVALESCO 

E s de lo me jo r M i p ropós i to ess iem- C o n e l t ra je de m i c o - M U H I U ^ J - -
n r e ser env id ia de cha- c h e r o , meü io k i lo d e p u e d o v e s t i r m e p » ¿ 

T < P Í . I Í Í *•« \ . n n n i < a l i » a n r P ^ f l ! " u 

' N o v a n á ser pocos los 
aplausos que m e v a n á 
o a r l o s amigos del clú 
cuando m e vean! 

M a t a r toros y tocar el 
acordeón en cualesquie­
r a c o m p a r s a de d ign i -
daz, se l l a m a t ene r ver­
güenza . 

Estos días es m e n e s t e r 
a p r o v e c h a r la ocasión 
p a r a no conocer á n a ­
d ie . 

t o s y t e r r o r de los va 
l ien tes . 

conffett i y una ca re t a 
d e b r u t o , e m b r o m o á 
la Marques i t a . 

h a c í r el ¡. r an rec ia» 0 ' 
á m i s b u i i t ' a r r a s y . C D 

rizi s. • 0 ^ ) 0 

(INSTANTÁNEA) 
v a j * U e el Carnaval recorre el últ imo período de su decadencia , que el Carna -

gunn ^ s ' a can t ine la que con tonos de sombría lamentación nos hacen oír a l ­
es!- ° 9 a u 0 8 halos/¡ornes sesudos y observadores; esta es la no ta que, al l legar 

I l i a s , vienen dando en los últimos tiempos los órganos de la pública opinión. 
g r i p a o a D ó el humor, dicen unos y otros, la j u v e n t u d se h a hecho escéptlca y 
c u o n t

r a n 5 e u t e positivista, y como tal pone un freuo a la espontaneidad y e n -
T" r a incorrecta la manifestación de la a legi ia de vivir, 

aman ¿1 U 0 S d e a y e r ' son los hombres maduros de hoy; fuman á los diez años , 
vlelrít l u lnce , quieren (ener posición a los veinte , y a los veint icinco son 

J™ y están hast iados de la vida. 
W j ? u e 9 , 1° <lue ocurre, cuest ión de desequilibrio social . 
f mundo se desquicia . 

8 claro, al desquiciarse se acaba. 
# 1 

O • * «• 
C l e r t ' U e u o e s P a r a tauto , con perdón de sociólogos y peusadóres . 

Madrid q u e u 0 t iene muchos lances que digamos el espectáculo y menos en 

Pf'cho^n d o r a r a s las máscaras de época, y muy contados los disfraces da ca ­
en c h o n t a s e dist ingan por su arte, e legancia ó buen gusto, y ha degenerado 

K Peí 
bamie 

p e r
 0 a r r e r l a , cuando no en Insulto ó lujuria, la broma 

mío,,*1? j a el corazón que 110 hay que Ir tan lejos á bi 

et<¡ 

Si adoi to) este dis- M i . m a m a n e h a di- Si no p r o c u r o - 5 ^ 
fré". e s p i l l o b ien que cho que segí r a n e n t e enamore P e p i t o , eS. 
«Vesientn. daré ^ e . m o d e r n o de m * ^ 

a buscar la razón del aca-
üablp i„ e* Carnaval, y que es transi torio lo que dan por definitivo é indecl l -

Q u 6 n n
P . e S l m i s t a s -al oído a ^ máscaras y si mascarones que ni dan alegría á la vista ni p lacer 

e ú n - los m*1',™48 u o l e busquemos al fenómeno el origen en la tristoza que so-
Se t r a t a ° ( ? e r u ! a t a s h a l l l v a < i tdo á la sociedad en los tiempos novísimos. 

p a t a ? . a e u n problema económico seuci l lamente . 
Y par» . r t t r s e ' e a condición sinc qua non, la de estar alegre. 

r l ° s e l e m n * u r a l e g r e , requiérese la interior satisfacción que proporcionan v a -
corauniA\fií ° 3 espiri tuales y físicos; pero que eterioriza y hace t rascendente y 

Ahora í £ o e l « ñ e r o . 
Ahí tía U ; como no hay una pese ta . . . 
U AÍA ,6U U 8 tedes la explicación. 

Q 1 0 e l p o e t a , cuando dijo: 

pedes , con este 
¡adíes espen nz" f l 

Todo espectáculo está, 
dentro del espectador. 

MKLCHOK CANTIN. 

RESERVADOS I.OS DERECHOS DE PROPIEDAD ARTÍSTICA Y LITERARIA 



( « I n t e r v i e w con e l A l c a l d e de M a d r i d . ) 
Llegué al Ayuntamiento anoche, á las nueve, cuando acababa de termi­

nar la sesión. En el salón de columnas me encontré al Alcalde y me fui á él 
como mozo ápasa; que ya se sabe que se van de rechitos. 

Traté de que el marqués de Aguilar de Uampóo me contara algo, para 
contarlo yó enseguida á los lectores de INSTANTÁHEAS. Pero sí, si; ense­
guida hablaba el Alcalde.—¡Como nó, morena! 

Al fin cai en la cuenta de por qué callaba; al buen callar llaman Sancho y 
Sancho llaman al señor marqués. Por eso no hablaba ni á tiros; 

—Pero, hombre de Dios, ¿me va usted a decir alguna cosa? 
—Como nó le digaá usted que muy buenas noches... 
Y diciendo esto, iba á largarse, cuando lo cogí por un faldón de la levita. 

Se me ocurrió entonces una idea de verdadero periodista; la de colar embus­
tes por sacar verdades. Y fui y le dije:—Oiga usted, ¿con que se aguó lo del 
concurso de disfraces? 

—¿Aguarse? ¿Y quien le ha contado á usted semejante barbaridad? iJi 
mucho menos; mañana mismo acudirán al Retiro las comparsas más origina­
les y caprichosas que jamás se han visto en Madrid. ¿Cree usted que es solo 
Romanones el que sabe organizar el Carnaval cortesano? Pues aquí estoy yo, 
que voy á dejar á Romanones en mantillas. 

—¿Y cómo? 
—¿Cómo? Comiendo... Venga antes á mi despacho. 
Fuimos allá y ¡oh ventajas del reporterismo andante y moliente! Allá me 

puso el perilludo marqués frente auna lista numerosa de adheridos al pro­
yecto que copié al pié de la letra y que añadida luego y comentada con las 
alteraciones precisas, resulta así: 

D i s f r a c e s d o Mol i t ivo* . 
García Alís, en atención á sus ojos «de dulce mirar» se disfrazará de 

ojtador. 
Pidal de campani'la, (La campanilla de los apuros.) 
Silvela, de Fausto (será de infausto, digo yo). 
Dato, de Margarita. 
Bergamín, de romero. 
Castellano, el diminuto exministro, de ño <2e los zancos. 
Navarro Reverter, presidente de diez fábricas azucareras, de remolacha. 
Gamazo, señor de los préstamos con hipoteca, de pagaré. 
Villaverde, que cada día rebaja más su presupuesto, de tío Paco. 
"Weyler, por 6U ordinariez en el vestir, de destrozona. 
Gómez Imaz, por su distinción en el comer de cocinero. 
Romero Robledo, por su amistad con la duquesa do Cánovas, de huertano-
Vega Armijo, poco amigo de las finuras y de las etiquetas, depaleto, 
Sagaeta, de limón. Para que le canten á coro los chicos: 

Anda y que te den, que te den, 
si es que no te han dado, 
agua de limón, de limón... 

Romanones, de romano. 
Maura, aficionad'simo á las cosas marines, de lobo de mar. 
Sánchez Guerra, de pelo. (Poraquello de que del lobo ,un pelo). 
Augusto Figueroa, de camaleón. 
Juan Montilla, de Ministro. (Broma es y es capr.z de creer que es verdad)-
Auñón, de marinerito, como aquellos de «La Gran vía» que cantaban: 

Somos losmarineritos 
que venimos á Madrid, 
y aunque somos chiquititos 
es cada uno un adalid. 

El conde de las Almena?, de,Archipámpano. 
Canalejas, de gallego. (De Tesifonte Gallego, naturalmente). 

Disfraces de periodistas, cómico» y otras yerba*. 
Gasset, ósea El Impar cial, de girasol. (Al sol que mas calienta). 
Miguel Moya, de El Liberal, de libro mayor de un comercio. (Málaga ID 

dustrial). 



H T T E S O - A . . — M O N T B AHAOON 

Instantánea de J. SANZ BAKKIO. 

R i c a r d o Blasco, do La Correspond¡ncia, do pastor do Bolón. ( E n Belén, 
c o n los pas tures y comiendo tor ta . 

Cañáis , de El Español de pa isano f rancés . ( ¡Hombre , aqu í todo es f r a n c é s ) . 
Abascal del Heraldo, de l aguna St ig ia . 
Adolfo F i g u e r ú a , de El Nacional, do po r t e r a , co r t ado r del baca lao . 

. P e r r í n , el ac tor del Españo l , de conceja l . (Y a r r i e n d a el t e a t ro m i e n t r a s 
v iva) . 

P u e n t e s , de sa lva je . ( A m o r salvaje) ; y 
. Thu i l l e r , de G u t i é r r e z de Ce t ina , para ir él mismo a su casa y dscirleásns 

"jos el conocido nad r iga l . 
Ojos claros, serenos... 

si del dulce mirar sois alabados, 
¿porqué si viemirdis, miráis airados?... 

E L B A C H I L L E R C A N T A C L A R O 

L a «loca» y e l « e s t u d i a n t e 
(De dos siglas ha, 

__ Ole, las mozas de garbo! 
— u í í ' I 0 3 hombres de ciencia 
_ í ¡ e . p o r e 3 a boquita 

° e e ú u lo que tú me ofrezcas. 
o 'ia medida tu boca, 
Wra q u e p i d o d e v e r a s . 
'Aunque me pidas la luna! 

—¿ires Dios? 
, v —¡Quizálo sea! 
v i viva el es tudiante esp éndido! 

,n . l a l o c a risueña! 
vj»u le '. al pedí •, poue tasa? 

—vi* * a l P ' i ce r , poue riendas? 
J iüe y dame diez minutos 

»e -ompañia, siquiera, 
IR™ q í e n o s e me olviden 
Jamas las Carnestolendas, 

" q u e por bajar al Prado 
0 *l ' e la dicha suprema, 
íiíio ' q u e « ó u d e ? . . . En tus ojos 
en o " c o r a o doses t r e Ja s ; 
í? mismo que la cereza, 
e l n o e o c u l t a i ' l f t ' u ° q u i e - e 
B l U e í r o antifaz que l levas . 

con permiso de Chaves.) 
—¡No te ría*! habla y diioe 
q j e van a acabar mis p e n i s , 
que tú ambicionas am «res 
porque de inl los espera*; 
dime que tus ^eutirnieutos 
ese disfraz ios vocea, 
que do'Locura te vis' es 
para que loco me vueiva 
y ve , -as a1 e l i d í a n t e 
d" filosoflay let as 
loquito de amor soñando 
encantadoras p 'omesas. 
—Basta, señor e itudlan e, 
mala persona, tro lera, 
que e s t i s haciendo un estrago 
con la sangre de mis venas , 
y eu mi corazón de niña 
ni la voluntad mo dejas. 
Dame, tu brazo y repite 
tu-i amor isas t i ruezas 
qu" es mi dueño el es tudiante 
de filosofía y letras . 
—¡Ole, las mozas de garbo! 
—¡Ole, los hombres de ciencia! 

E. LÓPEZ MARÍN 



TIPEJOS DE 

Conocido mascarón 
que sin careta ni nada, 
está dando á la nación 
una broma muy pesada, 

F"pues prometió economías 
y ahora dice muy sereno: 
«Me alegro de verlo bueno; 
mañana será otro día.» 

CARPA VAL 

9, -f. 

Luciendo sus formas va 
por las calles y salones. 
Si ella lleva pantalones, 
sn esposo ¿qué llevará? 

Llevará seguramente 
faldas, y por animal, 
merece, quien tal consiente, 
un cencerro y. . al corral. 

<5?C¡? 

, Este zángano que ven, 
lectores, se encurda bien 
eu la taberna del Choba, 
se tizna con la sar tén 
coge después una escoba 
y ropas de su costilla, 
y echándolas de gracioso 
corre la Heroica Villa 
y en vez de gracia h a c e . -

Un bebé zangolotino 
<lue t iene muy mala pata, 
V es capaz de dar la lata 
al mi«mo Verbo Divino; 
y en conffeti y pela lillas 
gasta siempre un dineral, 
obsequiando a las chiquillas 
que admiran sus pautorrillas 
ios dias de Carnaval . 

O^RKTA^^J^ E T E R N O 

Continuo c » ^ es todo el año; 
¿Qué importa 1 ^ pernos nuestra cara 
tres días nada & I&i en l o s restantes 
nos sirve el r°stt a e antifaz del alma! 

M. MARZA.L. 



Inbtan1nvean. 

A ana muchacha 
Haciendo que Satanás 

me incite á que una vez má" 
haga una calaverada, 
me escribes que al baile vas 
de odalisca disfrazada. 

Y añades después: «Espero 
que no desatiendas mi 
súplica, Pepe, pues quiero 
que seas mi compañero... 
Tengo el disfraz para tí. • 

¡Ay, déjame de belenes! 
¿Conque tal pretensión tienes? 
¡Proposición tentadora! 
Pero... ¡a mala parte vienes, 
odalisca encantadora! 

Absorto con tu hermosura 
y accediendo á tu capricho, 
hubiera hecho tal locura 
si eso me lo hubieras dicho 
hace ocho años... Hoy, procura 
para el mejor resultado 
de tus bromas casquivanas; 
buscar otro de tu agrado 
putís yó, aunque no peino canas, 
resulto viejo á tu lado. 

Tú, qiiiuce años; yo eu mi 'cueuta 
auotc más de los. treinta; 
me causa el bailar bastante 
y no puedo, aunque lo sienta, 
oliclarde acompañante. 

OPORTO-L.V BOLSA 
Fot. GuailcsdertUveira. 



TARRAGONA-POBLET 

Entrada al Monasterio. 
Inst. de J. Oller. 

¿Yo bailar el vals corrido? 
¡Perderla hasta el sentido 
y rile darían sudores!... 
Después te echarla flores 
de un color algo subido 
y. en fin, chica, que no quiero 
ser causa de tu rubor, 
puesto que me considero 
viejo para compañero 
y joven para tutor. 

Como el baile no me agrada, 
de fijo que, sin que tú 
te apercibieras de uada, 
desdela puerta de entrada 
buscaría el ambigú. 

que aunque estar con una buena 
chica, de gozo me llena, 
con disfraz y sin disfraz 
el recuerdo de la cena 
no me dejarla en paz. 

Y luego, una vez que allí 
cenase, aun viéndote á ti, 
que eres tan apetitosa... 
icualquiera ine hacia á mí 
bailar, odalisca hermosa! 

En fin, no accedo á tu plan 
y no por el qué dirán 
hoy que todo se critica, 
sino porque... vamos, chica.•. 
¡que renuncio á ser sultán! 

JOSÉ KODAO. 

nr niDMiyn Magnifico número do 36 páginas con 56 módulos 
UC bftlUlnllU. p f t ra trajes de máscaras, en colores; texto de escri 

'ores distinguidos y un precioso vals de salón. 
4 0 c é n t i m o s . 



CUENTO XI 

El Rey de la Nieve. 

Sabían que vendría, como todos los años, y sin embargóles sobrecogió su lle­
gada. ¡Que siempre sorprenderlos males aunque se esperen! Cerraron las 

puerteclllas de la choza, encendieron lumbre en el hogar, y la pobre famila 
«prestóse á recibir al temido huésped. 

Acercó el abuelo á la chimenea el amplio sillón de baqueta en que descan­
saba su desvencijado cuerpo; relióse la mujer en un mantoncillo, el marido en 
una raída capa, y los cinco chicuelos opináronse unos contra otros á los pies dol 
•ancano, mirando extaslados las doradas chispas despedidas por los resinosos 
troncos que ardían bajo la monumental campana de la ahumada chimenea. 

Una tromba de aire despojó 
•á loa árboles del bosque de laa 
pocas hojas que aun retenían, 
y al caer éstas al suelo fueron 
arrastradas en confuso torbe­
llino y lanzadas á gran dlstair-
•cia. El sitio por donde había de 
pasar Su Majestad se hallaba 
arreglado; podia venir, pues, 
cuando gustase... 

No se hizo esperar. Precedi­
do de lai Eáfagas que limpia­
ban el camino, y de las Turbo­
nadas que lo iban regando-
apareció el tirano. Traía en los 
labios su glacial y característi­
ca sonrisa, su regia humanidad 
aparecía envuelta en albo man­
to, y sobre su desmelenada ca­
beza, azotada por las Ventiscas, 
•ostentaba puntiaguda corona 
•de transparente hielo, que re- ' 
lucia deslumbrante como la afi­
lada guadaña que empuñaba á 
.guisa de cetro... 

—¡Paso, pasoáml augusta persona!... No intentéis detenerla ni cerrarle l»s 
puertas, pues caeríandestrazodas al menor de mis hálitos;.... ¡Temblal, tero 
ftlad, poderosos de la tierra, y confesad vuestra impotencia, al no poderme de 
ner en mi carrera! Yo soy el que os aleja del Rey de lo-i astros, para que 
os solacéis en mi presencia al calor de sus vivificadores rayos,.,•• Yo, o1 1 
¿arrebátalas horas al imperio del Día para anexionarlas al reino de la Noche- t-\ 
Yo, el que envuelve al terrestre planeta entre densas nubes, eclipsándolo á la 
ta de todas las constelaciones Yo, el que con trombas y huracanes P r o r n
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ve las borrascas eu el mar, y cou ciclones y vendavales devástala tierra. Yo, 
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el que hiela los azules y transparentes lagos y los cristalinos arroyos..... Yo, et 
que precipita desda las altas nubes torrentes de agua, haciendo que se desbor-
denlosriosy aneguen los fértiles campos Yo, el que hace estallar en el espa­
cio las eléctricas corrientes, para que Iluminen cou relámpagos mis uagras no­
ches é íuceudien con fulgurantes rayos lo que escapó al furor de las inundacio­
nes....Yo, el que produce las espesas nieblas que hacen chocarlos trenes en la 
tierra y los buques en el mar... . . Yo, elque hiela las aguas en el aire couvir_ 
tiéndolas en transparentes granizos, que al caer semejan maravillosa lluvia de 
brillantes... Yo, el que desprende los aludes que todo lo arrasan Yo soy, en 
fin, el Rev de la nieve, el que cuaudo tiende su albo manto sobre el haz de la 
tierra parece que la recubre con una capa de plata. . . . . Mis días son tristes como, 
el espíritu del desgraeiado, y mis noches largas y tenebrosas como las de la. 
Muerte A mí vista estremécense los enfermos, y cuando paso por ellos sién­
tenlos ancianos inclinarse su cuerpo hacia la tierra Los insectos y las flo­
res muereu a mi llegada; las aves dejan de cantar; los campos quedan yermos;, 
la naturaleza muerta; el hombre recogido en el hogar, temblando al menor de 
mis soplos, y los hambrientos lobos bajan del monte á los poblados en busca de 
susteuto que allí les niego Todo lo cambio y conmuevo durante mi maudor 
agiieteo la tierra; nublo el azul del cielo y cuando, concluido mi reinado, me 
obligan a retirarme a los cristalinos palacios del Polo, del Atlas y del Mont-Blanc, 
arrojo antes de irme unos puñados de nieve, quehacen al caerblanquearmuchas-
cabezas. ¡Paso, paso, pues, al gran transformador, al gran artista, al Nerón de las; 
Estaciones, que al mo­
rir á manos del flamí­
gero puñal de la pri­
mavera, exclama, pa­
rodiando al César Ro-
niano:¡Qué artista pier­
de elmuudo! 

Las puertecillas de 
la choza vibraron fuer­
temente; una helada 
ráfaga lleg1* hasta el 
hogar, levantando de 
los incendiados tron­
eos brillantes lenguas 
de fuego; estremecié­
ronse los chicuelos de 
t r Io, y mirarou asusta­
dos hacia la puerta; el 
anciano atizó los car­
bonizados leños, atrajo 
dulcemente los niños 
Junto á si y sonriendo 
tristemente, les dijo: 
N o tengáis cuidado, el 
lúe pugna por entrar 
t 9 U l > compañero mío; 
s e Hama el INVIERNO..-

Sí. Michól;'el Invier­
no que todo lo hiela 
¡menos el corazón de 
los enamorados! 

(Dibujo de Chacón.) 
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